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P L E i T O G A N A D O
E l sufragio universal, esta reform a 

que en un principio suscitó grandes 
alarm as y  fuertes prevenciones , ha 
hecho rápidamente su cam ino, en tér­
minos que ya  está en la  conciencia de 
todo el mundo que so convertirá en ley  
dentro la  presente legislatura.

E ntrelos síntomas favorables pode­
m os contar el lenguaje de una parte de 
la  prensa conservadora, que, sin cau­
sar escándalo ni incurrir en desautori­
zación  de sus jefes, declara la corrien­
te en favor de esto sufragio, irresisti­
ble. No es menos expresivo el espectá­
cu lo  que ofrecen los debates del Con­
greso sobre este punto, mucho menos 
borrascosos y  apasionaüos do lo que se 
esperaba. Todo indica quo las resisten­
cias serán débiles, y  aunque revestirá 
e l carácter de una mera fórm ula políti­
ca , para cumplir con  las exigencias de 
partido.

A lgunos interpretan que la  ausencia 
de estos obstáeulo^tradieionales y  la re­
lativa frialdad en loa debates acusan 
indiferencia en la opinión, que no tiene 
interés en la conquista de esa función 
ó  derecho, com o quiera llam ársela; por 
cuya razón deja desierta la  discusión 
de uu problem a que no le importa.

Nosotros opinamos todo lo  contrario. 
Lft deliberación, que precede á las gran­
des resoluciones; la  discusión, que es 
Condición previa de las radicales refor- 
m.as, ya  se ha consumado en la prensa 
y  en la  Academia, eu ia revista y  en el 
lib ro , en la vida privada y  en la públi­
ca . Se ha hecho la  luz, y todos los deba­
tes que tengan lugar en el parlamento, 
n o  han de aportar uu rayo más. Las 
convicciones están bien sentadas, sien­
do  pocas las que no son favorables al 
sufragio universal.

Eu otros pueblos, com o Inglaterra, 
n o  se ha sentido tan precozm ente esta 
necesidad, porque el espíritu público 
estaba regularmente satisfecho de sus 
instituciones y  do sus hombres. Ven á 
su patria próspera y  floreciente, aten­
didas cuidadosamente las necesidades 
y  respetados los derechos, quedando 
solo en el fondo de su pecho, com o una 
v aga  y  lejana aspiración, la  generali­
zación del sufragio á todas las clases 
sociales. Así va  poco á poco tomando 
cuerpo esta aspiración en aquellas n a­
ciones, que se preparan también á plan­
tear un día ú otro esta reform a.

En España las cosas han pasado de 
otra  manera. No existe eu nuestra pa­
tria la interior satisfacción  que con m oti­
v o  sienten otros pueblos. Se la ha exp lo­
tado, se  la ha engañado, se han mistifica­
do sus institucionesrepresentativasy, lo 
que es peor, se han tenido sistemática­
mente desatendidos los intereses de las 
clases productoras, mayormente de las 
proletarias. ¿Es de estrañarque se ha 
y a  levantado aquí un clam or, una aspi­
ración  irresistible á la  intervención del 
cuarto estado en los problem as de la 
v id a  pública.

Pero hay más; lo  que ahora s# pide, 
h a  sido un hecho, una posesión de que 
e l  país se v ió  privado por causas que 
no pueden achacársele, y , aunque el 
ejercicio de este derecho en los tiempos 
de la  revolución no ha dejadq recuerdos 
ejem plares ni ecos sim páticos, queda 
siempre la nostálgia del bien perdido, 
tanto más deseable cuanto las brumas 
del tiempo pasado ie envuelven en la 
m ágica  aureola de los recuerdos.

Queda, en fin, com o razón suprema 
entre las infinitas que pueden aducirse 
y  se aducen, que este es el único medio 
de quitar pretexto á la  revolución , cu­
y os  pocos apóstoles se amparan cons­
tantemente ante las masas de este ar­
gum ento; que la  nación no se halla en  
el pleno y  legitim o ejercicio de su sobe­
ranía y  que esto situaciónjustifica eter­
namente su actitud facciosa y  revolu ­
cionaria.

Se dirá que estas razones son pura­
mente externas y  que no nacen de la  
índole esencial de la sociedad y  del de ­
recho; pero ¿no revisten esta condición 
todas las reform as políticas y  sociales? 
¿No necesitan todas un ambiente idóneo 
para desarrollarse? ¿Quién ha pensado 
en llevar los derechos individuales ó el 
sistema constitucional entre los chinos 
y  los persas, los tahitianos y  los zulús? 
Aun prescindiendo, pues, de razones 
filosóficas, quedan las de conciencia, 
que conspiran unánimes al plantea 
m iento del sufragio universal en nues­
tra patria.

Pero ya  no hace falta defenderlo, 
cuando apenas existe quien lo ataque. 
E l partido conservador discutirá los 
perfiles y  exigirá las posibles com pen­
saciones, com o corresponde á la  misión 
de este partido; pero el principio en si 
quedará a l abrigo de fieros ataques, 
porque ya  han tenido ocasión los pocos 
enemigos de esta form a de elección, que 
luchan con  lo  imposible.

Deseamos vivam ente que se con­
venzan de estas verdades cuantos han 
de intervenir en la  discusión del pro­
yecto presentado á las Cortes, para que 
en vez de gastar el tiem po y  la elo­
cuencia en estériles debates, procuren 
hacerlos fecundos, dotando al nuevo 
sufragio de aquellas condiciones y  cir­
cunstancias que aseguren su estabili­
dad. Este es el ideal á que han de ten­
der los futuros trabajos, para cuya 
obtención reclam a la patria el concur­
so de todas las inteligencias, así los que 
militan más allá  de nuestras fronteras 
políticas, com o los que están identifica­
dos con  el régim en constitucional.

E l sufragio universal es un pleito 
ganado; lo  que im porta es solo darle 
condiciones de viabilidad.

ECOS POLI TI GOS
E l Pais, después de pasar la v ida  m aldicien­

do á la minoría, habla hoy asi:
«La m inoría republicana, con sns patrióticoa 

acuerdos, con  su actitud de slm paiia y  de con­
form idad, presta á la coalición  et prestigio de 
sns personas, que tantos servicios han presta­
do é  la libertan 7  & ta patria.»

H ace bien  ei colega.
Mahoma, v iendo que la m ontaña no iba bácia 

él, ee fu é  hácia la montaña.
A  la m inoría ¿qné más la da?

L a Patria, en na articulo titulado «Cansan­
cio de la opinión», dice:

«Esa presión es el cansancio del país y  de la 
opinlóu , qne hará sn rgir la crisis IneTÍtable 
en  fn erza  de la más alta de las prerrogativas: 
la lóg ica  de la realidad.»

E fectivam ente la opinión está cansada.
P ero  cansada de todo y  de todos.
L a opinión  hará surgir ta crisis.
Como v iene haciéndolo hace cincuenta años;

E l Globo term ina asi su  a r t lcú o  sobre el de­
bate militar:

«Solam ente ios facciosos entran con armas en 
el santoario de las ie je s .»

No puede negarse qn e esta v ez  ha hablado 
com o nn lib ro  el órgan o posíbilista.

Es ana mala costum bre, que la opinión pú ­
blica m andará abolir.

Escribe L a Fe:
«D ice  E l Imparcial:
L os periód icos reform istas atribuyen  gran 

alcance al discurso del general Cassola.
P ero DO alcanzará.
Por más que tiren  de él reform istas, conser­

vadores y  conjurados.
H ace mucho fr ió  para qne m adruge la gente.
¡Pero qu é gana tiene E l Imparcial de ver á 

su  padre ahorcado!
P orqu e eso d e  estar m etiéndoles todos los 

dU s los dedos en la boca á los generales, pue­
de tener sus quiebras.

Uu día cierran  la boca  de repente, y  le p i­
llan toda la m ano.»

Eso no le im portarla gran  cosa á E l Impar- 
dal.

Se han cog id o  ya  m achas veces los dedos y 
eom o si tal «osa.

L o que le sobran al co lega  son manes.

D ice  L a Izquierda Dinástica:
«H oy continuará el debate sobre la Interpe­

lación de Cassola.
Otra sesión perdida...
Y  en suspenso la disensión del su fragio.

Esto es lo único que consigue el general.»
E l general b a  consegu ido m ucho más que 

eso, co lega .
Como qu e ha dem ostrado que tenem os un 

m inistre de la G nerra qne no sabe lo que se 
trae entre manos.

¿Es esto p oco?

Una bnena noticia que recortam os d o  La  
Epoea:

«En las próxim as elecciones m unicipales se 
presentan candidatos por M adrid, con  probabi­
lidades de éx ito, nn deudor á los fon dos muni­
cipales, un revisor veteriuario m unicipal, un 
alcalde de barrio , el herm ano de un  secretario 
de alcaldía y  el de un  arquitecto del A yu nta­
m iento.

A ñadiendo á esto algún guardia  municipal 
6 d e  coD snnos y  un par de bom beros, el Con­
ce jo  de la capital de la M onarquia estará á  la 
altara de  las eiicunstascias »

Eso de la altura suponemos que no lo d irá  el 
co lega  por el señor alcalde.

P erqu e si este se llama M ellado un mnnici- 
pió constituido en esa form a lo que baria  serla 
m ella en el pueblo de Madrid.

En ves de ser el mellado.

Esto solo le faltaba a l Corzneio de E l Resu­
men:

«N o, no, ¡poco á  pocol
El señor m inistro de Marina será tardo en 

m ateria de redactar presupuestos y  sobrio en 
lo  qn e toca  á hacer econom ías; pero eso no 
prneba qne sea  mal barítono.

L a  Unión Católica suelta la sign iente pan 
tada:

«En los circuios militares hay corrientes ad ­
versas al señor ministro d e  Marina por sn con ­
ducta con  el inventor Peral.»

Entendám onos; si esas corrientes adversas 
se refieren á las 663.000 pesetas qne ba jo  ia fe  
de E l Globo se han entregado demás para g a s ­
tos del subm arino, pedimos que se nos consi­
dere como militares y  com o corrientes y  com o 
adversos.

P ero  si la queja  es por supuesta fa lta  de 
atención hácia el Sr. Peral, ya  no tienen razón 
esos señores circnlos.

£1 ministro de Marina ha probado y a  qne tie ­
ne buen depósito de  tolerancia; en cam bio el 
señor Peral aún no ba dem ostrado qne es in ­
ventor.»

¿Conque el Sr. Peral no ha dem ostrado aún 
que es inventor?

Bastantes más pruebas ha dado de ello que 
Corzuelo d e s u  gracia .

Será preciso  qne Peral practique pruebas 
del subm arino en la redacción  de E l Resumen.

P ara qu e se entere Corzueio.

De La Patria:
«Y a habrán leído ustedes en  toa Croquis del 

Senado las palabras|de dura crítica  que ha d i­
r ig id o  al Sr. M ontero R íos ei m arqnés de Sar­
doal.

A quellos recuerdos del m odo com o el ex p re ­
sidente del T ribunal Suprem o atacó en otro 
tiem po al que es hoy su je fe ; la síntesis becha 
por e l Sr. Sardoal de aquel célebre  discnrso 
del canonista ga llego , en que éste hablaba de 
la partida de la porra , de millones y de otras 
zarandajas de la historia dei Sr. Sagasta, han 
prodneido honda sensación en la Cám ara, que 
esperaba con ansí «dad oir lo que contestaba 
•1 Sr. M ontero R ios.

P ero el Sr. M ontero R íos ha tenido á b ien  no 
contestar.

¡Tanto y  de tan profunda manera le  ban im ­
presionado los ataques del m arqués dem ó­
crata!»

Al Sr. Montero Rios no le im presiona nada, 
sino se trata de repartir d irecciones, em baja­
das ú  otros cargos por el estilo.

Sin em bargo, creem os que ayer debió sentir 
alguna impresión.

Y  a lgo  más que impresión.

U  MÍOLECIÚS iii

D espachos telegráficos de ayer, trasmitidos 
desde Londres, P arís y  R io  Janeiro, dan caen- 
ta de que en el gran im perio del Brasil acaba 
de estallar ana revolnción  ó insurrección  re ­
publicana, en  la cna l ha fratern izado el e jé r ­
cito con el pueblo, dim itiendo el ministerio y 
form ándose un gobierno provisional del que 
form an parte D afonseca y  Benjamín.

En un principio corrió  la noticia por Europa 
de que ek em perador del Brasil y  el ministro 
de Marina hablan sido asesinados,{pero ambos 
rum ores uo parece que tengan fundamento 
alguno.

La Bolsa francesa ha sentido una baja en 
los valores dei Banco im perial del Brasil, de 
25 francos.

Aun cuando oficialm ente no se hablan recib i­
do telegram as, ni los representantes del Brasil 
sabían nada, no puede creerse que La noticia 
sea una in triga  bancaria, dada la insistencia 
d e  los despachos trasmitidos desde m uy d iver­
sos puntos.

L a Agencia Fabra, «ntre otros m uchos tele- 
g r»m a s, facilitó  ayer á sus abonados el si­
guiente:

•Paris 16.— El acontecim iento del día ob jeto  
de todas las conversaciones es la inesperada 
n oticia  para el público de la insurrección  mili­
tar republicana dei Brasil.

Sin em bargo, en  los centros diplom áticos 
hace tiempo qu e inspiraba cierta inquietud ia 
situación de aquel im perio en vista de los p ro ­
g resos  que en él estaba haciendo el partido 
republicano y  sobre todo por el desarrollo de 
las sociedades secretas que estaban minando 
e l e jército .

N o se tienen nuevos detalles robre los suce­
sos do R ío  Janeiro, lo cnal debe atribuirse á 
qne los prim eros despachos re han recib ido en 
Europa y  en  los Estados Unidos, por mcdiu de 
UD lenguaje convencional.

H ay además m otivos para creer qne los re- 
volncionariosse apoderaron enseguida del telé­
g ra fo  com o io indica el hecho de que los tep ie - 
sentantes del Brasil en Europa uo hayan teni­
do noticia  alguna de lo ocurrido en su país.

A y e r  mañana so ha recib ido un telegram a de 
N ueva Y orck  diciendo que "I ministro de Mari­
na del Brasil intentó oponerse al m ovim ientoy  
restablecer ia disciplina de las tropas pero que 
fn é  herido aunque no muerto, com o dicen otros 
telegram as.

A ñade qn e las heridas son graves; pero qne 
el ministro no está en peligro de muerte.

L os ministros que figuran en el gob ierno pro­
visional Fonseca y  Benjamín Constat son el 
prim ero, coronel y  el segan do profesor d e  la 
escuela militar.

Otro telegram a manifiesta que e l prim er ac­
to del gzb lern o  provisional seiá  som eter á uu 
plebiscito la cuestión de la form a de gobierno.»

D espachos pesteriores nos afirman que la fa ­
milia im perial se baila en com pleta seguridad.

Desde ayer, pues, la form a m onárquica ha 
desaparecido de A m érica , con el im perio del 
Brasil.

Deseamos conocer los detalles de un m ovi­
m iento que no se com pagina con  los prestigios 
personales del em perador D. P edro II verda­
dero m odelo de soberanos por su ciencia y v ir­
tudes.

La pista del escrili’̂ uo.
L os re s n lta d O B  d e  la s  i n v e s t i g a c i o n e s  p r a c ­

t i c a d a s  e n  Lyón p o r  e l  je fe  d e  s e g u r i d a d ,  M. 
G orón, t i e n d e n  á c o n f i r m a r  la  b i p ó t e s i s  d e  q u e  
e l  c a d á v e r  h a l l a d o  e n  M i l l e r y  es e l  del e s c r i ­
b a n o  G ou ffé .

El seeretario de N . G orón le ha m anifestado 
por teléfono desde Paris que dos d e  las parti- 
cniarldades observadas en las señas de la v ic ­
tim a corresponden exactam ente al escribanos

A  éste le faltaba una muela de la m andíbula 
in ferior derecha, que también falta en el ca ­
dáver de M illery. Adem ás, y  le mismo qu e és­
te, M. G ou ffé  estaba ca lvo por el occipucio, y 
sa cabria  la calva con  el cabello de la nuca, 
que se peinaba hácia adelante. Asi, pues, no 
es de extrañar que, deshecho este hábil peina­
do, el doctor Bernard haya podido observar que 
los cabellos de detrás de la cabeza estaban cor« 
tados de una m anera particular, mientras ia 
ealvicie frontal y  parietal era visible. Esta es 
precisam ente otra de tas señas d e  Q onffé,

El je fe  d e  seguridad recibió el día 12 algu­
nos cabellos encontrados en el cepillo ue cabe­
za de O on ffé  para com pararlos con los del ca­
dáver de M illery en cuanto éstos sean lavadts 
y  queden  lim pios de la grasa que los cu  .re.

M. G orón estuvo en la mañana de aqnel dia 
en el Palacio de Justicia de L yón  y  conferen ­
c ió  con el fiscal, M. Cbenet, y  con el teniente 
fiscal, M . B erard . Exam inaron todos juntos las 
>iezas del proceso instrnido, y  una de ellas 
lam ó la atención del je fe  de seguridad: es e 

parte enviado por la gendarm ería de Saint G e­
nio al ju zg a d o  d eL y ón  en m otivo dei descubri­
m iento del cadáver de Millery.

En aqnel docum ento se lee que «la m aleta 
debió llegar d e  París poco tiempo antes.» Este 
detalle DO llam ó la atención de  ios m agistra­
dos, y  únicam ente á fines de A gosto , quince 
dias después de ser descnblerto el cadáver, 
pensaron en rem itir á un fabricante de maletas 
loa restos de la que habla sido encontrada en 
M illery para qn e la reconstituyera.

M. G orón in terrogó  de nnevo al cochero La- 
fo rg e  y  á BQ querida i  ño de conocer las señas 
.del hom bre qu e llevó la maleta de Paris áL yón , 
pero el coch ero no ha suministrado n ingún in­
dicio.

El ju zg a d o  d e  instrucción  ha citado á varios 
testigos, entre ellos, el cabo de resguardo de 
la estación de Perrache, qne debió recib ir la 
m aleta el 27 de Julio por e l tren núm. 3, pero 
teniendo en cuenta que desde aquel día han 
trascurrido cerca  de cuatro meses, no se deba 
esperar que aquel fu ncion aiio  proporcione in­
form es im portantes al Juzgado.

Se ha podido eneontra i al agente del res­
guardo que declaró no haber mandado abrir 
las maletas llegadas d e  París en la noche del 
27 de Ju lio . Sin que lo afirme de una m anera 
absolnta, aquel agente cree acordarse de que 
habla un bulto sam am ente pesado L o que más 
le  chocó fu é  la especie de n egocia ciéo  qne me­
dió entre el coch ero y  el v ia jero  para el tras­
porte  de la m aleta. Esta declaración  está con­
firmada por la d e  otro cochero de alquiler, el 
cual asegura qu e fn é  L a fo rg e  quien e fectu ó 
el trasp on e  de qne habla el em pleado del res­
guardo.
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de ia >.ada :l i i  quieu iba á casarse, la cual SU- 
I lie ó i  L a forg o  quo d ijera  la verdad.

El cochero lloraba, y á cada  pregunta daba 
una respuesta coacradíeioria, siendo iinpotibio 
obtener de él nadaeoBcreCO.

El inspector Jaum e opina qu e todo cuanto 
d ijo  fu é  pura novela . Sin em bargo, todo el 
m undo se pregunta cóm o pudo dar las señas 
d e  la m aleta autes de qu e se eu cooirara.

La exhuinacióu del cadáver va  á verificarse 
pronto.

M. G orón telegr.ifló e I1 2  al prefecto de poli­
cía, m anifestándole qu e después de haber pre- 
gUDtado detenidam ente ai coch ero L a fo rg e , 
está convencido d e  qu e este hom bre no tieue 
nada que ver eu e l asunto y  ha mentido con ti­
nuamente.

El je fe  de  S egu ríd sd  qne debió v o lver á P a ­
r ís  en la noche del 12, cree que no pueden abri­
garse  dudas sobra la identidad del cadáver.

Un repórter  de L yón  ba tenido una entrevis­
ta con  M. Jaom e, inspector da Seguridad que 
ha acom pañado á M. Gorón.

—¿H abéis com probado, por fio, la identidad 
del cad á ver?—pregu n tó  el periodista.

—Por mi parte— respondió M . Jaum e—creo 
que sa trata del cadáver de M. G ou ffé . T en e ­
mos pruebas m ateriales. La muela sacada, el 
parecido de los cabellos, el peso y las señas 
dadas por el peón caminero que vió el cadáver 
bien  conservado todavia.

—Eb un crim en de P arís cu yo  últim o eco  se 
ha oido en L jó n .

- S i n  em bargo, se presentan muchas dificul­
tades para entrar un cadáver en  una capital: 
el resguardo, por ejem plo....

—¡Oh! Es verdad; pero no hay nada más fá ­
cil que pasar una maleta sin qu e sea regís 
trada.

—Sopongam os qne se hubiera mandado 
abrirla; la persona que fuese á recog erla  ha-
b .la  sido descubierta y  detenida.

— Pues se sustraerla fácilm ente de la deten­
ción . En uu  instante hallarla pretexto  para 
huir, el olvido de  la llave, ausentarse para pe­
dírsela á otro ... cualquier cosa. D ejaba  alU el 
talón y  la mali-ta y punto conclu ido.

—Tam bién tenéis ai coch ero qu e debió lle­
var  la maleta.

— A mi parecer n ingún cochero ha sido 
cóm plice. Cuand sa ccm eto uu crim en de esta 
naturaleza se llega hasta el fio.

Ese cochero enteiado del asunto era un dea- 
conocido  qn e podía hablar.

L os ases,DOS ie hubieran asesinado también, 
dej.nnio allí el caballo y  el carru »je , y  escapa­
rían en alguno ''e  los trenes rápidos qu e pasan 
de noche por Perrache, dejando á la policía 
lyonesa el cuidado do buscar á loa culpables.

¿Queréis que os d iga  la hipótesis que me pa ­
rece  más verosím il?

En París tegu iiem os dos pistas.
L os asesinos d tb ian  ser dos.
El primero salió de P aris un el expvass, lle­

gando aqnl á las seis de la tarde. Comió en el 
cam ino, y  en segu ida  de apearse del tren, se 
ocupó de buscar un carruaje publico.

Nada más fácil.
Es posible que encontrara a lgú n  am igo que 

le prt sisse el coche.
El regan do cóm plice llegó  en el tren 3, lle­

vando la maleta y el talón de faetaje.
L u ego pasaron la maleta sin despertar sos­

pechas en el resguardo.
—¿T  L a forge?  ¿Cóm o expl.cáis sus declara­

ciones?
— ¡Ah! ¡L a forge! Cuanto más observo á ese 

hom bre, tanto más creo  que no sabe nada dal 
asunto. Ha debido leer los periódicos, se le ba 
trastornado la ca b eza  y qu iere que se hable 
de él.

—¿Bn ese caso, L a forge  no es cóm plice? 
—N o pu edo afirm arlo de un modo absoluto. 

Os com uuico uua opinión.
Y , ahora qu e me acuerdo, enviadm e los  n ú ­

m eros de L yón  R epublicain  del mes d e  A gosto 
para ver to que decía d e  los descubrim ientos 
hechos por e! ju ez  instructor, y  de tes detalles 
sum inictrados... Acaso esté ahi la clave áe las 
declaraciones de L a forg e .

'  —D e modo que no pensáis llevarle á  P a r ís ..
— No, para eso seria  necesario un m anda­

m iento de prisión del ju e z  instructor de Parts, 
y  tener indicios serios que faltan.

Cumo no sa hagan otros descubrim ieutos que 
no preveo, L a forg e  contiauará en Lyón.

—Una palabra nada más. Se ba dicho que el 
peso de la maleta era exactam ente e i del bulto 
y  el cuerpo de G ouffé.

—Apri-xlm adam ente, si.»
L e F ígaro  refiere uu  episodio relacionado 

co n  este misterioeo asunto.
D ice que un agente de negocios en las inme- 

d lacen . s da P aris está com plicado en el crim en.
Se llama M iguel E y ra u d y  tiene cuarenta y 

c in co  años.
Eyraud desapareció de París el 27 de Julio 

I or la  mañana, y  se re fu g ió  en  Am érica, en 
Bnenos A ires, segú n  se d ice .

En ei mes de M ayo últim o Eyrand, que es c a ­
sado y  tieue hijos, alquiló en casa de M. C ..., 
habitante eu la cade d e  Com celtes, en  Leva 
llois Perret, nn pequeño pise am neblado, eu el 
uual instaló á  su  sobrina ó supuesta sobrina, 
G abriela B .... de veiu iiúu  años, que acababa 
de llegar de Lille.

E-ita m ucbacba, muy ¡inda por cierto, fn é  á 
habitar e l citado piso el 14 de M ayo y  llevaba 
dos maletas, aa», m u y  grande, que contenían 
topa blanca y  vestidos.

La jov en  refiiió  su  historia á Maá. C ...  Su 
padre, viudo, tenia, segúu  afirmaba, una q u e ­
rida de carácter dn io  y  a g r io , por lo que no 
pudo soportar los malos tratos que le daba d ia ­
riam ente, d irig iéndose á Paris, pero por ra zo ­
nes paTtieulares no iba á v iv ir  con su  lio .

No pasaba dia sin qne Eyraud dejase de v i­
sitar á su  sobrina, prolongando su estancia du ­
rante algunas horas, y  muchas veces sallau 
ju n tos e l Uo y  ia sobrina.

Gabriela B... escribia  con  frecnencis.
El 21 de Julio últim o E; raud debía á M. C... 

una cantláau Importante.
G abriela manifestó á M. C... y  á  au esposa 

qu e no podía continuar por más tiempo vivien ­
do á costa de su  tío, que acababade encontrar 
una ocupación  ventajosa en proviocias y  que 
iba á  m archarse, dejando su equ ipa je en pren­
da,

¡3b m archó, v r-^gres'  el 25- D ió una cantidad I 
á  cu>nta y  co locó  su equipaje en un coche. * 

Parecía  qne estaba muy uerviosa y  agitada. , 
A lgunos d ía sd esp u étse  supo qu e al abando­

nar Levallois fu é  á vivir durante algunos dias 
en una casa am ueblada, cerca  de la estación 
de L yón , y lu ego  qu e habia desaparecido sin 
dejar señas.

Las investigaciones hechas por la policía  han 
dado á conocer q ie G abriela B ... no procedía 
de Liiie, com o deci* , y quo del 4 al 13 dé M ayo 
se hospedó en Parts, en uu hotel du la calle 
B eauregard , con E yraud, por cuya.esposa pa ­
saba.

Gabriela B ... frecuentaba eu Sqaella époea 
una casa sospechosa de la cal e P oi'souniera, 
de la que G ouffé  era asiduo concucrence, 

¿Conoció en aquella époea al in feliz  escriba­
no? ¿Sirvió más tarde para llevarle á  alguna 
encerrona?

Esto es lo que se trata de esclarecer en el su­
marlo.

Se ha practicado una d iligencia  en Lavallois, 
en el p iso  que habitaba, v  no ha producido re­
pu lía lo  alguno; p -m  JI. C ... babia conservado 
fragm entos (le cartas encontrados eu la habita­
ción  de la sapuesia subriua de E yraud, los 
cuales b a o  s i lo  rem itidos á M. D oppfer.

Esas cartas no están reconstituidas, pero no 
aluden más qua á hechos anteriores á la d es­
aparición  de G oa ffé , y  dem uestran que Eyraud 
se encontraba en  grandes apuros de dinero, y 
trataba por todos los medios de salir de aque- 
1 a situación,

Se ha preguntado á los esposos C... si podían 
dar la descripción de las maletas que se llevó 
G abriela B ... y  se acuerdan de que una era de 
gra n  tamaño, casi coreo un  baúl, y  podía  con ­
tener e l cuerpo de un hom bre.

Era de m adera pintada de negro.
Quizás no baya eu  todo esto más que una 

simple coincidencia. Sin em bargo, está averi­
guado que Eyraud conoció á G ouffé, y  que es­
pecialm ente en  Junio y  Julio tuvo frecuentes 
entrevistas con él.

En los días anteriores á su  desaparición ha­
blaba G on ílé  de una «G abrielita , m uy am a­
ble, á qnien adoraba » Varias veces dijo: «¡V oy 
á com er con mi am iguira!» sa b ia  á uu coch e y  
se dirigía hacia la Bastilla.

Esta misma d ire c c isu ' tomó el 26 de Julio, 
d ía  eu que desapareció.

El cochero U auterive ha sido interrogado 
por M. D oppfer, y  preguntándole si el agente 
de negocios cu y o  nom bre habla olv idado sería 
Eyraud, d ijo  qu e era posible, pero que no po- 
d a  afirmarlo,

«L e  llevé  muchas veces— añadió— á la eata- 
c lóo  d e  Saint Lazate, y  creo  que debía ir  á 
Le.vallois, donde y o  sabia que tenia una qu e­
rida muy linda. *

Estas declaraciones dem uestran, al parecer, 
que Eyraud fu é  el que envió por m edio de 
H anterive al desgraciado G ou ffé  la carta que 
le hizo sonreír, y  á ia cual respondió:

— Está bien, iré.
Pueda ser que no haya en Codo esto más que 

nna coincidencia, tanto más, cuanto el sum a­
rio ha producido cargos ab ru m a lo ies  contra 
varias personas.

Según todas las probabililades, Eyraud ba 
sido uno de los asesinos de G ouffé , pero no d e ­
bía ser más que uu com parsa de este drama 
m isterioso.

ECOS PARLAMENTARIOS

SESIÓN DEL d ía  16 DE NOVIEMBUB DE 1883
Se abre la sesión á las tres y  d iez  minutos, 

ba jo  la presidencia dei señor m arqués de la 
H abana.

OBDBN DEL DÍA
Se aprueban los dictámenes de la comisión 

de actas, adm itiendo com o senadores v ita li­
cios á los  Sres. D . M artin Zavala, conde do 
M ontarco, D . Santiago A ngulo, D . Víctor B a ­
la gu er, D. Eusebio P a g c , D. Francisco Alonso 
Rubio, baíóu  do B enifayó y  conde de Vlllapa- 
dierna.

Interpelación  del Sr. Boseh.
El señor m arqués de Sardoal continúa au 

discurso de ayer, y  em pieza per lamentarse 
de la ausencia del g ob iern o  y haciendo notar 
que mientras no se baile representado p or  un 
miuistro, al menos, se recorva su derecho de 
usar de la palabra para cuando esté pre­
sente. (En el mismo momento oeupan ei ba n ­
co  azul el presidente dcl Consejo y  los m i­
nistros de  ¡a G obernación , Ultramar y  F o ­
m ento.

Continúa su  discurso, y  resucitando et in ci­
dente ocurrido ayer á últim a h oia , cree  que 
ta situación d e i gobierno y  d e  la Cámara es 
desairada, no habiénuose dado d e  él exp lica ­
ción  alguna, y encontrándose ausentes el du ­
que de Tetuán y  el geueral M artines Campos, 
por lo que cree qua p rocede suspender esta 
discusión, y  que aquel incidente tenga e l d e ­
bido y  oportuno término.

El prasláeute de la Cámara hace notar que 
habiéndose entrado en la orden  del día y sien­
do ésta la interpelación  del Sr. Boseh, no p ro ­
cedía ocuparse en  otros asuntos que no a fecta ­
sen á aquella ulrectamente.

El marqués de Sardoal, aunque no dándose 
por satisfecho con estas observaciones, d ice  
qn e se lim ita á consignar el hecho an terior­
m ente para que lo tengan presente los que te 
escuchan, y  entrando d e  lleno en  e l asunto de 
ia  interpelación, dice que lo que más importa 
en la cuestión  del Ayuntam iento de M adrid es 
la actitud dei gobierno al entregar á lo s  tribu ­
nales á los concejales suspendidos en virtud 
del expediente gubernativo, dejando á salvo 
al alcalde-presidente que es eu primar término 
responsable con  circuiistancias agravantes de 
ios hechos qne se persiguen.

Afirm a que el gob ierno no quiere qne se 
e x ija  la responsabilidad al alcalde de Madrid y 
que no otra cosa sign ifica qun uo se manden á 
ios tribunales elem m tos bastantes para que 
puedan preceder contra el principal cu ’paole 
de lo ocurrrdo en el Ayuntam iento de Madrid.

Trata dei hecho do haber aparecido en la 
Gaceta de M adrid , a ! publicar el vuto particu­
lar del Consejo do Estado, suprimidos todos 
aquellos párrafos que aludían á  la responsabi­

lidad del alcalde, y  que no hubieran aparecido I 
rectificados á no haber sido por reclam arlo así ■ 
BU autor D. M iguel Martínez d e  Campos, dedu ­
ciendo de e te hecho cargos durísim os para el 
gob ierno.

R ecuerda lo que dijo  públicam ente el minis­
tro de Estado eu el asunto de la trasatlántica, 
no explicándose cóm o ahora m uestra su  con- 
form ulad cou el gobierno en la cuestión  muni­
cipal, ni eóm o huv es ministerial un diputado 
recientem ente ascendido á senador, queden 
otros tiempos hacia cargos durísim os ai señor 
Sagasta y  que hoy está con él á pesar de suce­
sos com o el del Muuiuipio de la capital ds la 
m ooarquia.'

N iega al gob ieru o  la rep rescu 'a o ióu  del p a r­
tido liberal, confirmando io  dicho por el duque 
d o  Tetuán , y  d iciendo que esta situación es 
boy más débil que aquella eu que el general 
M artines Campos estaba al lado deIS r. Sagas 
ta siendo hoy ia  caricatura del partido liberal.

D ice q u e  no son loa discrepantes liberales los 
que facilitan  ia venida del partido conserva- 

’dor al poder, sino el Sr. Sagasta misino con  su 
'c o n A c ta ,  y  por eso qu iere el orador y  los que 
»iguun  la política que representa que no se los 
confunda con la fracción  que hoy ocap a  el p o ­
der, de la qu e será coda U  responsabilidad si 
e l partido libera l uo cum ple su program a, 
anunciando que en la oposición se agruparán  
iudepeudieotem ^nce del Sr. S igasta  y  se reor- 
g a u iza r iu  presentando su program a ni pais

Term ina llamando la atención del país sobre 
las responsabilidades que pesan sobra este g o ­
bierno.

El señor ministro de Fom ento le  contesta, y 
em pieza por justificar BU conducta com o g o ­
bernador de Madrid por los años de 1881 á 1883; 
y  b a cé 'n o ta r  que cuanto entonces hizo fné 
obadeoieudo á instrucciones del ministro de la 
G obernación  y  del gob iern o , qu e entonces, 
com o hoy, presidia el Sr. Sagasta, á cu y o  Go- 

’ b ierno debe ir d irig ida la aprobación  de loa 
actos qu e llevó á cabo  eu aquel puesto.

Tracaudo de los abusos d elA yu n tam ieu tode 
M adrid, dice qu slo  que aqui puede discurtise es 
lo que e l  gob ierno ba hecho para discutirlos, y  
esto se h ^ la  consignado en docum entos p ú ­
blicos.

T rata  de dem ostrar con el texto de la real 
orden de 29 de Septiem bre que el gob ierno no 
exclu yó  al alcalde de n in gú u géu ero  de respon ­
sabilidades, no v iendo m edio algunoadm inis- 
trativo de volver á repetir to ya  dicho en ella , 
solo para qu e pudiera ser procesado el alcalde 
sin previa autorización  ni llenarse los demás 
requisitos legales.

Afirma que nada ha d e jtdo  de hacerse por 
este gobierno buscando responsabilidades para 
el A yautam lento de M adrid, y  bace notar que 
CodoB los hechos que sa persiguen pertenecen^ 
á época a n te r io ra  aquella en que, con sen ti­
miento del gob iern o , e! marqués de Sardoal 
dejó  la presidencia de ¡a D iputación  provincial 
de M adrid.

E xplica después la errata do la Gaceta al p u ­
blicar el ro to  particular del consejero de E sta­
do Sr. Martínez de Campos, y pregunta al mar­
qués de Sardoal desde cuándo le parecen m a­
los los actos del gobierno actual, y  en partleu 
lar loe de su  presidente, porqu e basta hace 
poco  tiem po, canto é l com o el Sr. Martos, en­
contraban bueno lo que este g ob iern o  hacia.

Protesta en nom bre del gobierno de ciertas 
frases pronunciadas contra determíuadas per­
sonalidades del partido liberal, que por la altu­
ra á que sus prestigios las tienen colocadas no 
alcanza el cieno que se pretenda arrojar sobre 
ellas.

H ace notar que todo el em peño del m arqués 
de Sardoal y  toda su oración  queda reducida á 
una sola Idea y  un solo desee; que no sea el 
je fe  del partido liberal el Sr. Sagasta.

Esos puestos, d ice, no se adquieren  ni se 
pierden sin  tener especialisimaa eoudicíones y 
relevantes m éritos, afirmando qué, ó no habrá 
partido liberal, ó no podrá par menos de tener 
por je fe  al Sr. Sagasta, pareciéndole tan im po­
sible lo contrario, com o que exista partido con­
servador sin que le presida su  actual je fe  el 
Sr. Cánovas del Castillo.

Term ina afirmando que el gob ierno ha} he­
cho en el asunto del Ayuntam iento de Madrid 
cuanto podía y  debía hacer, sin que pueda 
mareársele una m edida qu e haya dejado de 
tomar ni un paso que haya dejado de dar con 
arreg lo  á las leyes; que continúan ocupando 
sos puestos Los hom bres que se Bieacan en  el 
banco miuisterial, porque encienden que cou- 
serran  la confiauza de la Ccrona y  de las Cá­
maras, y  negando al m arqués de Sardoal au to ­
ridad  para lanzar excom uniones de  partida á 
partido.

Rectifican los señores m arqués de Sardoal y  
ministro de Fom ento.

Se suspende esta discusión, y  se levanta la 
sesión á las seis y  veinte minutos.

C U X G B K Sp

8S8IÓK DEL DÍA 16 DE NOVlEStnaE DE 1889
Se ab re  la sesión á  las tres y  media, ba jo la 

presidencúa del Sr. A lonso Martínez.
(Elscasa concurrencia en loa escaños y  tribu­

nas; en el banco azul loa señores ministros de 
G ra cia  y  Justicia , G uerra y  Hacienda.)

P relim inares.
El Sr. Cañellas pide que ae rem ítan varios 

expedientes sobre elecciones, y  á la Audiencia 
de T aragon a de loa cargos form ulados contra 
ella por el 8r . Pons

El señor m inistro de Gracia y  Justicia a g ra ­
dece al Sr. Cafiolias la calurosa defensa que ha 
hecho de los diguisim os funcionarios de aqu e­
lla A udiencia.

E lSr- G arcia  Prieto presenta una exposición .
E lS r . P edrega l vuelve a ocuparse del esta­

do del Hospital del N iño Jesús, diciendo que 
ei g ob iern o  v e  im pasible la situación verd a ­
deram ente escandalosa en que se encuentra 
este instituto benénco, pues los niños están 
abandonados.

El señor m inistro de H acienda sincera al g o ­
bierno del e trg o  form ulado por ei Sr. P edre­
gal, exam iuanJo lae partes en que puede d iv i­
dirse el asunto: 1 .*, u rgente necesidad de «ten ­
der á los niños m enesterosos; 2 .*, si la institu­
ción  es do carácter general ó particular, pen ­
diente hoy ante el Conseje de Estado. La pri-

ir '1 a se ha remediad^ eu parte tra'-ladandti A 
!■ s a»i a 'o ,  ú o tio  edificio, y  ic fp a cto  á las d e ­
más, en el m ui.stcrio de la G obernación  so 
tiauiitan los resp-.ciivoa expedientes con  toda 
activí ad. ^

D a además ccm pletas seguridades de que 
los niños no quedarán iiea*mpar*d..s.

ORDEN  D E L  DIA 
Se aprueban sin discusión varios proyectos 

de l?y .
Interpelación  Cassola.

El Sr. G a rd a  A lix  intrrvieue para alusiones 
com o individuo que fu é  de la com isión d e  r e ­
form as m iiitates, sostrnienJo lo dicho por el 
Sr. Cassola e u la  sesión de anteayer; qu e e l 
señor ministro de la Guerra in frin ge  al apU- 
caria  ia l e  ascensos en  lo que se rt fiare á  la 
proporcionalidad para el ascenso al gen era ­
lato, eu los coroneles personales.

El 'señor m inistro de la G uerra explica  el 
v e r d ^ e r o  espíritu de la ley , rechazando lo 
dicho por e l Sr. A lix.

Ei Sr. A lix  rectifica, sosteniendo qu e la le y  
se fa lsea  al aplicarse, y  cita com o ejem plo e l  
ascenso de u a  teniente coronel qu e cree  el 
orador poco  reglam entarlo.

El señor ministro de la G uerra d ice  qu e 
aquel ascenso se ajusta perfectam ente á la ley , 
por tener el favorecido  la antigüedad re g la ­
mentaria.

El Sr. Laserna, aludido por el Sr. A h í ,  com o 
presidente que fu é  de ta com isión, se manifies­
ta conform e con  la interpretación  qu e los se ­
ñores Cassola y  A iix  han dado á la le y  d e  as­
censos, exp licán dolas dlflcu ltadescon  qu e tro ­
pezaba la  com  sión para dar una solución  sa ­
tisfactoria  al problem a planteado en el s( no d e  
la misma, acerca de la proporcionalidad para 
el ascenso en los coroneles personales, p ro b le ­
ma que creyeron  resolver acertadam ente re ­
dactando el articulo en  el sentido de que aqu e­
llos puedan ascender cuando sus m erecim ien ­
tos sean tales qu e se im pongan de una m ane­
ra absoluta.

El Sr. Cassola, después de afirmar qn e el se­
ñor ministro de la G uerra se contradice m uy 
á menudo, censara su  últim o decreto  sob ro  
ayudantes de cam po, que cree  atentatorio á 
los derech os de igualdad que deben reinar eu  
las fuerzas armadas, porque se exclu yen  d o  
aquel lss  srmaa especiales. P regunta al señor 
ministro de H acienda, relacionándola con  l »  
reducció i del contingente, si bpb prorogab les 
todas cláusulas de ley  de presupuestos.

El S 'ü or ministro de H acienda: P u edo a fir ­
mar á 8 . S. que se cum ple el art. 8.®

El Sr. Cassola: No, no es eso lo que pregu n to . 
El señor m inistro de H acienda: Pues mi res­

puesta i-s máa concreta que la pregunta do sU 
señorl.v.

El Sr. Cassola: Ese articulo solo e x ig e  c in co  
millones de econom ías, y  vosotros traéis mu­
cho más.

Censara después de la nueva división terri­
torial por lio considerarla ajustada á  las com o­
didades diil ejército.

A m plia Ifls argum entos de su  discurso d e  
ayer respecto dei contingenta del e jército  ó  en  
cum plim iento de la ley  ad icional á  la consti­
tutiva.

D ice  que él desea tanto sonio el que más las 
econom ías; poro econ  imias que no desorgan i­
cen  al e jército , com o son las q u ea e  traen en  el 
presnpuesto que está sobre la mesa.

Y  ahora v oy  á ocuparm e ds aquellas pala­
bras qu e dieron ocasión al señor m inistro d e  
H acienda para pronunciar su  discurso de ayer.

Cuando y o  hablaba del militarismo que lle ­
g a r ía  á im ponerse si de una manara sistem á- 
lica  se desconocian y  se vejaban  los derechos 
del ejército , no me re fería  á  ese militarism o 
qu e vosotros creéis consiste .en que se halla al 
frente dei gobieruo un personaje militar. N o; 
me refería  á otra clase de militarism o, que p o ­
dría  sentirse herido á  fu erza  de desdenes reci­
b idos de los gobiernos y  muy especialm ente 
del g ob iern o  libera l, y  que en fuerza d e  ta­
mañas cousideracloues, y  habiendo derra­
mado su  sangre por destruir los priv ileg ios, 
quisieran que no existieran en contra da él.

Esto he dicho porqu e lo siento, y  sintiéndolo 
creo  más noble y  mas patriótico decirlo q u e  
callarlo.

El señor m inistro d e  H acienda: L o  patrióti* 
co  y  lo noble es decirlo , si; pero  decirlo co n  
claridad.

El Sr. Cassola: Y o  no sé otro castellano, y  
creo  qu e he sido baataute ex p líc ito , porque si 
á  una institución com o el e jérc ito  se  la h iiiesa 
en sus prestigios, claro esta que teniendo 
com o tiene en su mano la revan cn a , podría  t o ­
marla y  si DO la tom a, será por exceso  d e  pa­
triotism o. (Fuertes rum ores eu la m ayoría : so 
oyen  algunas voces diciendo que no bay  e x c e ­
so de patriotismo )

El señor m iuisiro de la G nerra: P ido la pa­
labra p sra  protestar en la form a uiás resuelta  
posible contra las palabras que acaba de p ro ­
nunciar el Sr. Cassola.

El señor presidente (Cárdena?) suplica  al so- 
ñor Cassola qne ten ga  eu cuenta la situación  
especial de la presidencia, y  apelaudo á  su  ta­
lento y  á  su patcii'tism o, le suplica que no siga  
por ciertos cam inos que pudieran ser esca ­
brosos.

El señor Cassola d ice  qu e no sabe con tra  
qué va á  protestar el m lo .s cru d e la  G uerra , 
porqu e la única protesta que cabe es ia  qua y a  
hizo ayer, m anifestando que e l g ob iern o  n o  
trata de menospreeiar al e jército .

L o  que y o  he dicho es que por ese gob iern o  
se desatiende al e jército  mucho más qu e en  
todas las naciones de Europa, y  que esto p r o ­
duce en él disgustos Si toe he equ ivocado , 
probadlo, y  si no tener el valor d e  con fesarlo .

Y o  sostengo esto; el gob ierno sostiene lo  
contrario; cada uno expone sus opiniones, las 
discute, y cada cual se v a  á su  casa, y  aqu í uo 
ha pasado nada. (Muy bien , m uy bien).

Ei S e ñ o r  m iaísiro dé la G uerra exp lica  1a in ­
terrupción  que hizo al pronunciar el Sr. Cae- 
sola aquellas palabras de exceso depalriotism a  
en el e jército ; porque com o militar y  com o In­
d ividuo dei gobierno no p od i*  oir paciente­
mente las afirm aciones d e lg e n e ra l Cassola, y  
ped í la p a labra—d ice—para defender al e jé r ­
cito , cu yo  patriotism o está tan acreditado c o ­
me reconocido da todos.

Afirm a que el Sr. Cassola tiene que a g ra d e ­
cerle  su iuterru ;ición, pues siu ella no hubiera  
m odificado sus palabras, que contenían  a fir­
m aciones muy peligrosas.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

¡í jiié  peligros son esos— dice— qne teme 
. Iv íla ! ¡Cuál es la funesta política militar

su  I
de

>ie g o b í  rno, que ob liga  al ejército 4 tener 
• '. 3B0 de patriotismo! No; Sr. Cassola, en el 

patriotism o no hay excesos, y  el e jército  tiene 
e l qu e debe tener. No bay  el más ligero  moti­
v o  para usar ias palabras qu e ba em pleado 
fiu señoría.

Eutrando en la parte técnica del discurso 
d e l Sr. Cassola, añrm a qu e por ahora no hay 
ta l reducción  del couciogeute; únicam ente as 
©onceden licencias ilimitadas, com o se hsn  con ­
ced ido en todo tiempo; que no existen  dificnl- 
tadea para reum r las reservas en  poco tiempo, 
y  recuerda al efecto  el llamamienco qne se 
h izo  á  las mismas ai acaecer la m uerte del in* 
fortu n a d o rey  D . A lfonso X II , y  la  prontitud 
eon  que se concretaron á pesar d e  ser ta anti­
g u a  división, que tenia deñciencias qne ahora 
fie lian subsanado.

D eclara qne la clase militar no está, com o 
« p in a  e l Sr. Cassola, postergada.

Term ina, después d e  exam inar todos los 
puutos del discurso del Sr. Cassola, afirmando 
q u e  el gobiern 'i nada teme, que el orden pú­
b lico  está asegurado por abo a, y en caso d e  ¡ 
n ecesidad  seria  fácil reunir en  sus distritos las . 
tropas licenciadaB. i

E: señor ministro de H acienda considera la ' 
p o lítica  del señor Cassola un poco peligrosa , y  
n ieg a  rotundam ente qn e las leyes económ icas 
preseatadaa estén Inspiradas en odiosidad al 
e jérc ito , asi com o éste, sólo por uu  escaso de 
paciiotiam o, pudiera tolerarlas.

El ejército, entiende ou e hay qne defenderle, 
p e r o  no mimarle.

R echaza lo dicho por el Br. Cassola d e q u e  
l*  política libet al es la más odiosa  para el e jér ­
c ito ; y si asi fu era  el Sr. Cassola no podría de 
n ingu na manera eludir la responsabilidad que 
le  corresponde com o ministro que fa é  de la 
G uerra  en ese mismo partido.

Boapecto á  las naciones citadas com o ejem ­
p lo  en el orden militar por el Sr. Cassola— dice 
—y a  quisiéram os parecem os á la más rica, 
porque enseguida seriam os los más poderosos, 
r e r o  com o nos parecem os á la más pobre, de 
n qu l que no nos pnedau aprovechar los ejem ­
plos de aquellas n aciones,y  debam os encerrar­
nos en una prudente política económ ica, resíg- 
uándouos á no tener nn e jército  tau num eroso 
co m o  pudiéram os desear.

Sostiene que el art. 8.° de la ley  de P resu ­
puestos está v igente, y afirma que no tiene in ­
con ven ien te  en  presentaise en  la barra del j 
G on greso  á defenaerse de los cargos que sobre ¡ 
«!ste  asunto pudieran hacérsele, pues solo lo ha , 
tit 1‘ z a d o e a  el sentido más favorable , realizan­
d o  todaa Lis econom ías p.islbles, ,

Después do rectificar el Sr. Cassola, el señor 
Sánciiez B edoya renuncia á la palabra.

Be levanta la sesión.
Eran las siete y  medía.

POOS DE TODAS PARTES
D ice un periódico de Valencia:
« U a c o le g a  vespertino refiere un hecho ex- 

traord iaario . P arece  que uu pobre que tiene 
A trofiada la mano derecha se presentó pidieu- 
d o  limosna en el dom icilio de una señora fran ­
cesa , situado en el camino de la Soledad, in­
m ediato á la A lam eda. D icho su jeto exhib ió la 
c itada  mano, que suele llevar oculta, sin duda 
p a ra  excitar la conm iseración  en su favor; 
pero la señora recib ió tal im presión al verla, 
q u e  sn fiió  un sincope.

Esto ocurrió bace algñu  tiem po. La citada 
señora anteayer d ió á luz un niño que tiene 
tam bién atrofiada ia mano derecha; los tres úl­
tim os dedos están uaidos y  el pulgar tiene la 
m itad del tamaño natural.»

El dom ingo 24 del corriente se verificará on 
o! «Fom euto de las Artes» la repartición  do pre­
mios á los alum nos del curso proxlm o pasado y  
la  inauguración  de las conferencias públicas del 
presente año.

En dicho acto, que se celebrará con toda so­
lem nidad, leerá la M emoria anual sobre ense­
ñanza e! Br. G óm ez Candela, el profesor señor 
B ey un discurso Bieaclfics, y  el Sr. Labra, presi 
dente de di. ha Sociedad, pronunciará al discur 
80 de apertura, que versará sobre el carácter da 
las asociaciones europeas análogas al Fom ento 
d e  laa Artes.

El vapor francés E m ir, de la com pañía To 
m ache que, procedente de Marsella, se d irig ía  
á A rgelia , fu é  sorprendido el dia 9 por un fu ­
r ioso  tenporsl frente á  laa islas Baleares.

Una enorm e ola barrió el puente de dicho 
bnque, arrebatando á cuatro pasajeros italianos 
é  hiriendo á  ocho.

El capitán procu ró  recoger á loa pasageros 
qne hablan ca ldo al agu a, pero convencido de 
la  inutilidad de sus esfuerzo^, continuó su viaje 
con  rum bo á A rgel.

H a b id a  d e l p r e c io  d e  la  c a rn e .
En vista de la crisis qne vienen sufriendo los 

expendedores de carne de esta corte, han acor­
d a d o , desde hoy dom ingo, el hacer la varia ­
c ió n  siguiente en los precios de las mismas: 
v a ca  siu hueso, 2 pesetas 30 céntimos kilo; 
íd em  con hueso, 1 oeseta 60 céntim os; falda y 
pecho, 1 peseta 20 céntim os. D icho acuerdo 
respon de á la d ife i encía que existe en el mer­
cado  al por m ayor y  m enor en  esta plaza.

A  las doce  del día de ayer salló para ei 
P ardo  el batallóa cazadores de Puerto Rico, 
«}ue hace días fu é  designado por la suerte para 
gu arn ecer dicho Real sitio.

En su reem plazo regresarán áesta  corte seis 
com pañías del regim iento de C ovadonga, qne 
guarn ecían  aquel punto.

Y  para relevar fuerzas en A lcalá de H ena­
re s  S a l i ó  ayer para esa ciudad el regim iento 
in fan tería  de L eón.

L a noticia de que H iginia B alaguer habla 
solicitado de la generosidad del Ilustre letrado 
D . Nicolás Salmerón qu e la defeudiese ante el 
Tribunal Supremo, se ha confirm ado.

H igiu ia  B alaguer, requerida p ir a  hacer el 
nom bram iento de ab oga d o, presentó un escri­
to  designando al Sr. Salmerón, á la vez que d i­
r ig ió  á éste u oa  sentida carta rogán dole  que 
aceptase.

EL Sr. .Salmerón, cuya  generosidad  es noto­
r ia , com padecido de la aflictiva situación de 
la B alaguer, después de detenida meditación, 
á  quo ie ob ligaba la excepcional situación del 
p roceso , ba estimado que cum plía c o o  un de­
ber profesional aceptando el en cargo , y  aal lo 
h abrá  manifestado al Tribunal.

El Sr. Salm erón entiende que un abogado, 
qn e ejerza  su profesión y  que no pn eda legicl- 
mamence excusarse, deba acudir sin  vacilar á 
la  defensa de un procesado cuando, com o ocu ­
rre á  la B slagner, sa encuentra condenada á 
la  últim a de ias penas.

P ero e! Sr. Salmerón se  en carga  de la defen­
sa  de la reo en la actual situación del proceso 
y  con el com prom iso únicam ente de mantener 
e l  recurso de_ casación que, en extriota justicia  
d eb e , á su sentir, prosperar.

Ei respetable é ilustro e x  ministro de G racia 
y  Justicia, según nuestras noticias, contestó 
d e  palabra á la B alaguer, á la qu e se propone 
v isitar ofrecién dole  este n uevo consuelo en su 
triste situación.

Tam bién se dice que de ta defensa del señ oj 
G aliana se ha hecho ca rgo  el decano del Cole­
g io  de A bogados de esta corte , D . Manuel Sil- 
T e l a .

D ice L a  Correspondencia:
«Es casi nn hecho que Frscuelo  se retire del 

toteo á] principios de la tem porada próxim a, 
pues nos ha manifestado personalm ente que 
m atará sólo seis del duque, y  se despedirá del 
público.

Si «ai no lo hace, él mismo esq u íen  se con­
trad ice .»

ECOS T E A T R A L E S
K B « X

Hace poco  más de seis meses (el 6 de A bril 
del presente año) se  cantó por prim era vez en 
M adrid y  en la escena del reg io  coliseo la  p a r­
titura del m alogrado m aestro francés J org e  
B izet, alcanzando un éx ito  colosal las cuatro 
noches q u e s o  representó por la signora Ben- 
dazzi y los Sres. G ayarte, Menotti y  Ponsini. 
El entusiasm o que produjo en  el público y  los 
m agníficos rendim ientos qua proporcionó á la 
empresa, que tuvo cuatro introitos  máximos, 
constituían un poderoso esclcnulo para presen­
tarla esta tem porada al principio de ella, apro­
vechando la circunstancia de contar con el e le­
m ento G ayarre qu e habia causado entonces 
v e id a d ero  fanatismo.

Y  en  afecto, anoche se puso en escena para 
debut da la tiple ligera  Sra. Strom feld, oou- 
traiada casi exprofeso  para interpretar este 
spartito y  otros da su género, acom pañándola 
los Srea. G ayarre, D u fiích e  y  Ponsini.

Ya dimos a conocer eu  el num ero de E l  E co  
N a c i o n a l  correspondiente al día 6 de Abril del 
c o m e n te  año e l argum euío del libro d e  E. Cor- 
món y  Mr. Carré y  emitimos también al día s i­
gu iente nuestro m odesto ju icio  critico  de la 
obra, que seria  ocioso reproducir ahora, pues­
to qua nada nuevo tenem os que añadir á lo 
que entouces digím os.

Concretándonos, pues, á la  ejecución , diremos 
qu e la d e  anoche l'ué perfecta  y  que en con­
junto, y  áaa e t  algunos detallas, resultó muy 
superior á la  qu e esta misma ópera obtuvo lá 
tem porada última.

Corresponde hablar en primer término d e  ia 
debutante Sra. Scrom felá, qu e se presentó en 
su  prim era salida bastante em ocionada, hasta 
e l extrem o da serle casi im posible em itir la 
preciosa v oz  c o u q u e  la naturaleza la ba d o ­
tado.

Su turbación y  el orgasm o que la dom ina­
ban fu eron m u y do notar en  elrecitadoprlm aro 
y  escena det juram ento, paro bien prouto logró 
entrar en posesión y domiuio de sus facultades 
durante la.plegaria, y  cnando al poco  rato can­
tó  la invocación  final del prim er acto, dem os­
tró ser uua notable caá  anta de beil sima e s ­
cuela y  con un órgano vocal da gran  excen 
sión, ejecutando con  lim pieza y  suma afluación 
las agilidades de este uúm ero á cuya  conclu ­
sión fu é  aplaudldlsim a y  llam ada dos veces á 
La escena con el Sr. G ayarre.

Desde aquel momento quedaba extendido á 
la Sra. Strom feld el exequ ator como cantante 
de  cartel para el teatro Real.

Más animada y  con más valentía , d ijo  muy 
sentidam ente la cavatina del segundo acto L a  
notte e scesaésoia  io  son, que le valló  nn nutri­
do aplauso, y  aúu dijo mejor el dúo con G a ­
yarre.

A i final áe este acto tam bién obtu vo  los ho- 
nares dal proscenio con  sus com pañeros y  lue­
g o  en el tercer acto fu é  muy aclamada en  el 
dúo eou el barítono, Che veggio, cuya  pieza 
terminó con una nota aguda brillantísima,

E n suma, un éx ito  m ny satisfactorio para 
la  Sra. Strom feld qne, com o llevam os dicho, 
posee uua preciosa v oz  m uy bien  timbrada en 
ei registro  m edio y  en el agudo aunqne poco 
robusta y  deficiente en  el registro  grave. Sabe 
cantar; pero lacha coa  Us dificultades de p ro ­
nunciación  y  está m u y bien y  m uy segu ra  en 
los  picadillos y  agltidadFS que ejecuta con 
gra n  lim pieza y exacta  afinación.

G ayarre fanatizó com o en la tem porada an­
terior, y  anoche, com o entonces, tuvo que re ­
petir el dúo del prim er acto con el barítono y 
la romanza: ¡Ah! guella voee i l  sen m 'agitava. 
Esta p ieza la dijo m ejor la  segunda vez que 
(a prim era en qu e salieron rozadas aigunas 
notas. Sin em bargo, en  am bas ocasiones pro­
dujo el tenor español un delirio. E fectivam en­
te  la mezza voce  do G ayarre es tin privilegio, 
porqu e apenas se d istingue cuando hace uso 
del falsete y  pasa do éste á la voz de pecho. 
A  nuestro m odo de ver, ¡o q u e  m ejor cantó 
anoche no íu é  ese dúo y  esa rom anza, sino el 
dúo del segu ndo acto con  la tiple, en cuya 
pieza se m osiró un gran tenor, aunque el pú­
blico no la prem iara ni apreciara en  sus ju s­
tos méritos.

El baríton o D n frich e  fu é  un Z urga  dep r-i 
missimo ordine, y  aunque el público uo ha ol. 
v idado  al bravo Slenottl qu e creó aqnl ese pa­
pel, supo conquistar grandes aplausos e l can ­
tante francés, m uy justos y m uy m erecido!. 
Esta parte se adapta perfectam ente á las fa ­
cultades del Sr. D ufriche; se con oce  además 
que la tiene muy estudiada y  sabe donde es­
tán loa efectos. Én la escena del juram ento es­
tuvo muy bien y  en el dúo con G ayarre ae g a ­
n ó  al igua l de éste loa aplausos del público, 
que de otro modo no hubiera pedido la repetí-

eióQ c.omo la p idió. L a  voz robusta del señor 
D ufriche, m odulada cou  arte, se  confund ía  y 
form aba un sonido arm ónico con  la del tenor, 
resnltaudo uu efecto  de artística p erfección , 

j En en el aria del tercer acto Vi nembo si calmé 
estuvo también adm irable el Sr. D ufriche y  
fu é  prem iado con  expontáneo aplauso, co n ­
quistando igua l demoáCracióa en el dúo coa  
la tipie.

El Sr. Fonsini, los coros y  la orquesta, asi 
com o la m ise en scen e, irreprochables.

Ahora com o en Abril, el Sr. Mancinelli ha 
aum entado ia m úsica del bailable del segundo 
acto, en cuya  prim era parte tocó  la orquesta ia 
D anse bohemienne de la ópera del mismo Bizet 
L a  jo lie  /Ule de Perth, y  en e l final dei drama 
ha añadido con  arm ónica y  poética delicadeza 
el canto lejano d e  ios fu g itivos conatruldo con 
el precioso tema fundam enta! de la partitura, 
con  lo cual se obtiene una conclusión bellísim a 
d e  que carece  la com posición del m aestro frau- 
céa.

A L B X A N O n lá  S T R O U F A L O  K L A M S lN S S á
L a tiple ligera  que debutó anoche eu el tea 

tro Real de Madrid, nació el año 1861 eu la Po 
lonia Rusa.

Prim eram ente se  dedicó al piano y  obtuvo 
diplom a de primar prem ei en el Consarvatorl 
de Varsovia.

Un d is  que el tenor raso M ixulski la oyó  
cantar una canción  popular quiso ser eu maes­
tro de c«n to , despertando en ella ia afición al 
teatro. Después fu é  la disclpula predilecta de 
la signorina D e Reské, tan conocida y  aplaudí 
da de nuestro público:

D ebutó la Strom feld en el teatro Real de 
Varsovia el afio 1882, con éx ito  brillante y  ha­
biendo sido contratada el año 13S4 para el San 
Petersburgo, fu é  invitada á cantar ante la 
corte , en el palacio Im perial, gracia  y  honor 
qne no acostum bra á otorgar el czar á los ar­
tistas polacos. En San Petersburgo tuvo dos 
ricon ferm e, y  pasó al teatro Im perial de Tiilis 
donde em pezó á estudiar la ópera itahana sien­
do escriturada dos veces para el Im perial de 
Moseow.

Ultim am ente fu é  contratada para el Teatro 
dal Verm e de Milán donde la pasada prim ave­
ra  cantó catorce noehes la R egin a  de GU Ugo- 
notli causando gra n  fanatism o, pues en  laa ca ­
torce funciones le hicieron siem pre repetir el 
ária del acto segundo.
é^Esta ópera la cantó con la Sra. A rk e ', con el 
tenor Antón y  con el ba jo  Silvestre bajo la d i­
rección  del maestro Butteeini.

Entre las 29 óperas que tiene de repertorio 
Se encuentran D inoráh, Rigoleto, Sonámbula, 
Lucia, etc., etc .

A P O L O
Y a dim os cuenta á nuestros lectores del fr a ­

caso que tuvo la obra que con  ol titulo P a ­
rís  de F rancia  se estrenó en este teatro. Pues 
bien; la em presa que quería  defender, por lo 
visto, tos gastos que habia becbo para poner 
dicha obra eu  escena, uo se conform ó cou  el 
fallo del público y  á la noche siguiente buscan 
do espectadores más com placientes regaló to ­
das las localicades entre actores, actrices y  co ­
ristas para que estos á su vez ias repartieran 
entre los conocidos y  am igos, con  U  única re ­
com endación  de quo aplaudieran y  de  firma.

El objeto se log ró  por com pleto: el teatro se 
v ió  materialmente atestado, mientras la taqui­
lla estaba vacia , y  cada palabra qu e pronun­
ciaban los actores, cada m ovim iento de batuta 
del d irector de orquesta, hacia estallar á ta 
concurrencia en  atronadores y  entusiastas 
eplauBos.

¡B ien se portaron ios espectadores!
El éx ito  fu é  inmenso, com o ningún otro, y  la 

empresa olvidándose de que ella misma to ha­
bia proporcionado asi, después del desahucio 
que firmó el público que paga, llegó  á tomarlo 
en serio, y al día aiguieute los carteles del tea­
tro Apolo anunciaban con colores llam ativos, 
ni más ni menos que Panoram a nacional, (otro 
éx ito  por el estí-o) dos veces por noehe, París 
de Francia .

Bnen desengaña se llevó la empresa; el p ú ­
b lico  no acudió al reclam o, escam ándote de 
ese inopinado éx ito  y  los pocos Incautos que 
cayeron  en  la trama urdida e:|d¡eron á todos 
los diablos al contem plar aquella paparrucha, 
que con tanto bom bo se anunció.

Créanos la em presa del teatro d e  Apolo: la 
obra en cuestión  es tan mala que todos ios me­
dios de reclam o son inútiles para que el públi­
co asista á sn  representación.

No ya  poniéndola dos veces por noche, sino 
poniéndola cuatro, las localidades estarían d>‘8- 
ocupadas, porque ya  loa m adrileños están más 
qu e escam ados ¿clextraord in ariam enteap lau -  
dido éx ito  inmenso, y  otras frases por el estilo 
qu e suele utilizar el Circo de Price.

SI se sigue representando P aris de Francia , 
y a  sabe la empresa lo qu e le pasará: sus fu n ­
ciones serán solam ente para qu e las presencien 
los artistas que ejecu'-an y  el em presario que 
paga.

Si este últim o no se abarre también. 
A L l lA n i t R A

L os autores de Despacho parroqu ia l, no con ­
tentos, sin duda, con que el público se mostra 
se con ellos tolerante cuando so estrenó su 
obra en el teatro de Recoletos, á pesar d e  los 
muchisimoB defectos qu e teaU  y  del poco in- 
g e  lio y  menos gracia  que resaltaba en sus e s ­
cenas, han querido estrujar más el lim ón com o 
vulgarm ente se d ice  y  bao hecho de ella u oa  
refundición , con su correspondiente cam bio de 
titulo.

Ahora se titula Los felig-reses y  eon este nom­
bre  se presentó anoche por primera v ez  en  el 
teatro  de la Alham bra, y  si el público d ió  po­
cas m aestras de desagrado fué solam ente re ­
cordando que habia aceptado, aunque sin en- 
tusinsmo, !a prim itiva com posición.

Valiera más que los autores se hubieran 
conform ado con su Despacho parroquia l, y  de 
ese modo habrían podido tirar un  poco, con ­
tando con  la originalidad, porque eso de echar 
una mal pieza ó  m ejor dicho un desdichado 
zurcido á una prenda v ie ja  y endeble solo da 
un  resu ltado; afear ia prenda y  dejarla inser­
vible.

Esto ha pasado con  L os feligreses', la com ­
postura ha sido fatal y los autores únicam ente 
han consegu ido poner de manifiesto el mal te­
jid o  de la prenda y su escaso arte  en  las com ­
posturas.

i Se b a  Aumentado una escena de unos caba­
lleros qu o van á  celebrar u ca  función  de fu no- 
ra lea .y  maldi:í41a gracia  que tiene la d ich o - 
sita escena; son cuatro tonterías, sin p izca  das 
originalidad y  dichas sin  n ingún in gen io ; y  
se han recargado algunc8 chistes de tal m od o  
que han dejado de se r ia le s  para p a s a r á  la- 
ca teg oría  de Inocentadas.

L u ego  ia interpretación, y  esto no es c u lp »  
de lo 8 autores, ha desm erecido m uchísim o. El 
Sr. Carreras, com o se trataba de uua obra p a r»

- ól trillada, ex ag eró  cuanto pudo su papel ha- 
( ciendo bufonadas y  nada más que bufonada*
; en  lugar de acom odarse á las r e g á s d e l  a re s  
í escén ico . L a  Brt*. Farra dice poco, pero  au o- 
j qu e d lgera  menos de seguro que no le d isgu s­

tarla á los espectadores. El Sr. D íaz (D . F a b lo ) 
que hizo de padrino estuvo bastante mal, y  la- 
rogam os nos perdone ía vida si le decim os e s to , 
pero  tenga en cuenta este señor que la juetb* 
cia  está por encim a de todo, y  que n oso tro»  
som os justos antes que nada.

Si, señor, D íaz (D. Pablo), á  trueque de defr 
pertar sus iras y enojos con 'ra  nosotros, tena-- 
moo que decirle que estuvo muy desacertado, 
que no com prendió el personaje que represen­
taba, que ese matón de la plaza de la C eb a d » 
no debe abandonar un punto su  seriedad, n i 
hacer los adem anes y  piruetas qu e usted hizo* 
ni volverse  á am enazar con cara tosca al P0( 
bre  sordo qu e queda muy tranquilo en la e s ­
cena en tanto usted debe acom pañar á la c o ­
m itiva del bautizo. ¿Verdad que llevam cs ra­
zón, Sr. D íaz (D . Pablo)?

Pues á enm endarse, á ser un buen actor, y  
agradézcan os estos alfilerazos en  lugar d e  
enojarse con nasotros porque le decimos 1» 
verdad . Cuando sea usted un buen artista y »  
v erá  com o la aplaudimos m achisim o y  som o» 
sus mejores alabarderos.

L os dem ás artistas estuvieron poco  más 9  
menos qu e el Sr. D íaz.

Los espectadores dierou patentes muestras 
de aburrimiento en varias ocasiones, pero at 
finalizar la representación se  acabaron la »  
protestas y  la cortina cayó en medio del m ás 
prcfixndo silencio.

H oy y a  puede anunciar la empresa del tea ­
tro de la Alham bra un gran  éxito.

Asi se hace ahora con  todos los fracasos.
K O V t H A D E S 

Hemos tenido siem pre reparo en asistir á las 
funciones de este teatro, porque una vez que n o» 
dió la ocurrenc a|de asistir, ae represeutab* 
D . Juan Tenorio, nos vimos entre uu p ú b lic»  
especiailsim o qu e verdaderam ente nu» asustó: 
el único som brero de copa alta que habia en I »  
sala era  el nuestro; solo se ve la  la clásica g o  
rriUa de la gente  chula y  el pañuelo du co lore» 
cbillones con que se adorna los dias de g a l»  
la pobre m aritornes. La impresión no pudo ser 
más triste, porque eu aquella com pañía du m a­
los cóm icos hay un actor de reputación en v i- 
d iab 'e  com o el Sr. Maca y  actrices d istiog iiida» 
com o la jo v e n  María Mantilla que raen cen por 
sns condiciones y talento otros puestos y  o tro» 
teatros á que asista mejor público que al d »  
N ovedades.

Y  lo peor es qu e el público hace á los a c to ­
res y  para dar gusto al qne paga b iy  q u e  
abandonar el arte y  echarse en brazos de la» 
exageracion es absurdas, y  esta eiruao‘'tanc:a- 
no puede favorecer á los citadi.s »rtistas.

Nuestra repugnancia á ser espectadores del 
teatro N ovedades, tuvimos forzosam ente q u »  
v en .er la  ayer en que se acunoiaba un eatreua 
y la ob ligación  para con nnestros abonado» 
nos im ponía ese sacrificio.

El público anoche no habia variado y  en lo »  
actores notam os una sencilla decadencia; y a  
van  camin-indo en contra del arce, ya  van per­
diendo sus buenas condiciones y  adquiriendo 
las del local en que trabajan.

El estreno, que era un ja gu ete  titulado Mo­
nomanía vital resulta uua paparrucha d s  pri­
mer orden; una lección  m édica sin  ciencia, un 
entrar y  saür da personajes sin caa-ia justifica­
da , una se n e  do versos, bien rim ados á v e ce »  
y  muy inaioa en su  generalidad, frases forza ­
das, deducciones ilóg icas, absoluta uareuci» 
de chistes.... y  ab i está conslguaJa toda 1» 
obra.

EL público no tuvo ni ocasión de ver más q u o  
las exa jeracioaes del Sr. D íaz.

La interpretación muy mediana exceptúan- 
do}á la Srta. Mantilla que estuvo com o siem pr» 
hecha una actriz consumada.

F era  ya  antes lo decimos, la Srta. M antill» 
es artista delicada, qua tiene talento,que saba 
espresat con  sdm iraule dulzura las linpresio- 
nes y sentim ientos y esto uo es lo que pide e l  
teatro Novedades: alii ae quieren actrices d e  
rom pe y  raja, que pesen un par de quintales 
(este detalle es muy im portante para el pú b lice  
de la plaza da la C eoadaj y  que tengan v oz  y  
m ovim ientos de sargento de caballería.

Por eso la eefioriia Mantilla resalta  en No­
vedades deplacte.

El autor de M onom anía vital es D, F ed erloe  
G óm ez du ia Maca, qao fué llamado á uscen» 
por los espectadores de las galerías.

E sp ectáca lo» p a r a  hoy.
REAL.— A las 8 1[2.—12.® función de abono« 

— T. 1.“ —La Gioconda.
E S P A Ñ 0 L .-19  ‘  función de abono.— T. 1.“—  

impar —A  las S li3,— A espaldas de la ley.— Pe> 
recito.

A las 4 li2.— A espaldas de la ley . —Prueba 
de amor.

C O M E D IA .-A  las 81i2.— 2.* serie .-T u rn o
2.®—La visita dei médico. — San Sebastián, 
mártir.

A  las 4 1¡2.—San Sebastián, mártir.
LARA.—A las 8 liá .—2.* serie T. 3.® par—  

Entre parientes.—El censo.— Juicio de falta». 
-M erino, hermanos.

Alas 4 1(2.— Entre parientes.— Tiquis miqu». 
— La criatura.—Marino, hermaeos.

ZA R Z U E L A .-A  las 8 li2.— ¡Viva mi niña! — 
Elfuego de San Telm o.—Urtografla.— De Ma­
drid á  Faris.

A  las 4 li2.—De Madrid 4 P a r is .-E l talia- 
mán.— El fuego de San Tolmo.

ESLAVA.— A las 8 1¡2.—Los trasnochadores. 
— ¡Olé, Sevilla!—Las bijas del Zebedeo.— (3o- 
guudo acto.)

A la s  4 1(2.—Las hijas del Zebedeo.— ¡Olé, 
Sevilla!

Imp, da L a  FuRbiaiDAo, Vaienzuela, 6,
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EL Eco Nacional

ü H its  t  I S M

A
EN LOS ALMACENES DE 4a

I DECÜBAI
V i ‘ i - : i í ' i " i  i f  v

DE LA ESTACION DE INVIERNO

iiS )\ lILliíS i  t t iK
B a j o s ,  e n t r e s u e l o #  y  p r i n c i p a l * »

montera 1 8 ,  es(|uina á la calle de la A duana
ÜNICOrFSTABLEClRf i ENTO MONTADO AL EST I IOSDE PARIS

I Nunca se han conocido, ni jam ás volverán ¿  conocerse, generes ® , «dmira-
precloa t»n  baratos com o se venden en estrs iim ensos A lm acenes, q „  . ,
cion de todo e! m nndo que los visita, porque parecen  una E ip oslc ión  Umve

|»E n  vestidos hechos, manteletas, visitas, abrigos largos, som breros ^ 
d on es; pasarán  de seis mil lo» m( délos que tentmos sn existencia, y  í , j  ¿ ,  P aris y

I te otra casa m ejor surtida de abrigos ton  nnevoa y  elegantes como-los 
I L ondres, que llam arán la atención p o r  su  novedad y  riqueza.

¿REMESAS A  TODOS LOS PUEBLOS DE ESPAÑA^

I P íd a n s e  m n e#ti-a#  y  e attílogos a l p r o p ie ta r io , B -  E d n a r d o  G a r c ía  I n o z a l .

P O R  8 P E S E T A S jP O R  3 P E S E T A S  
nn corte de vestido de,nna falda para barros

I lanas lisas, colores úl- 
I timos d em od ay  sedan 
1 10 varas doble ancho.

I P O R  7 P E S E T A S  
In n a  chaqueta de pafio 
I de ab rigo , corte dePa- 
Irls.

de paño, con volante.

P O R  6 P E S E T A S  
una chaqueta Jersey, 
de pnuto inglés fino y 
de abrigo, con pelo al 
revés

•P O R  16 P E S E T A S  
un corte de vestido de 
lanas listadas, última 
m oda, y  se dan 10 va 
vas doble ancho.

k P O R  25 P E S E T A S  
9  nn  elegante abrigo 
f largo, v isita 6 radin- 
f  g o te , de tos Fstados 

Ü n id is , que abrigan 
tanto com o forrados 
en pieles.

P O R  20 P E S E T A S  
un elegantísim o corto 
de vestido de cnadrot 
y  listas escccesas alta 

. novedad.

P O R  20 P E S E T A S  
nna bonita falda he­
cha, de vestir, con  ele­
gantes cogid os p lega­
dos á ia inglesa y  de 
telas nuevas de  París.

I  P O R  15 P E S E T A S  
. un  traje de cachem ir 

n egro , con 10 varas 
I doble ancho y  pura 

lana.

O R  10 P E S E T A S  
nu m agnifico chal de 

I lana anlce inglesa ;
. gran  tamaño, de ocho 
i gun ^ s.

POR 2 P E S E T A S ) 
un ju e g o  dev islllce , 
tela Bupeiicr blanca, 
lisa ó  con  cenefa  de 
color.
■pOR 5 P E S E T A S  
media docena toallas

f randes, con iniciales 
ordades en colores.

P O R  76 P E S E T A S  
un pardesú para bom 
hre, traídos de Lon 
dres, corte  elegante j  
de paño superior, con 
adornos de pieles na 
tnrales.

P O R  15 P E S E T A S  
un traje para hombre, 
de v icuña inglesa, co r ­
te  elegante y  distin­
guido.

P O R  40 p e s e t a s ;
una capa de paño su- 
jer icr, con ricos em- 
rozos de terciopelo . J

P O B  4 P E S E T A S  
un rico chaleco de Ba­
yona, clase superior, 
para hom bres y  seño­
ras.

P O R  16 P E S E T A S  
un ju e g o  cor tinas yute 
con cenefas y flecos, 
clase muy doble.

P O B  10 P E S E T A S  
una buena manta blan­
ca  de lana, superior, 
con  bonitas cenefas, 
para cama.

POR 7 PESETAS 
m edia docena de cal-j 
cetines de lana in gle -1 
sa, clase superior, pa-j 
ra hombre

P O R  8 D U R O S ' 
un traje para hombre 
de vicuña inglesa,bien 
hecho y  con  buenos 
forros de Una.

PO R 25P E SÍ TAS 
un abrigo  form a v isi­
ta de r ico  paño egre- 
dén, de gran  abrigo 
y m ny elegante.

P O R  5 P E S E T A S  
un ju e g o  d e  eortinones 
para salas y gabine­
tes de dibnjos elegan­
tes: tienen 7 varas de 
largo.

P O R  4 0  P E S E T A S  
un  precioso traje en 
caja ,m edio hecho, con 
ricos bordados de se­
da y  un bonito figurín 
iluminado.

P O R  10 P E S E T A S  
una capa cachem ir 
blanca, ricam entebor- 
dada, para niños re­
cien  nacidos.

P O R  3 P E S E T A S  
un precioso faldón de 
bautizos para recien 
nacidos, de batista y 
buenos bordados, de 
mucba vista'

P O R  9 P E S E T A S  
un corte  de bata para 
casa, de ricas franelas 
con bonitos d ib u jo s  
escoceses.

P O R  30 P E S E T A S  
un abrigo  redingote, 
la rg o , de telas in gle ­
sas.

P O R  50 P E S E T A S  
un corte de vestido de 
g ró  n egro , P aris, pu 
ra seda, de toda con 
fianza; damos 20 varas 
para el vestido

POR 6 PESETAS 
un tra je  Interior de 
pura lanainglesa con ­
tra dolores reuma y| 
enfriamientos.

P O R  3 P E S E T A S  
un traje de punto p a ­
ra  interior, tie grande] 
abrigo  para el reuma.

P O R  8 P E S E T A S  
un traje de punto A la 
marinera, para niño.
P O R  6 P E S E T A S  
una colcha blanca de 
piqué, de ab rigo , con 
flecas largos, para ca ­
ma camera.

POR 3 PESETAS 
un tapete, d e  yute con 
bonitos fiecos y  ce ­
nefas.

PO R 3 PESETAS 
una sábana de unal 
pieza becha con ja re ­
tón para cama camera.

P O R  3 P E S E T A S  
UD buen  corsé-coraza 
ba jo de cadera con I 
buenas ballenas

ita n  ustedes las alfom bras que nosotros vendem os, y ju zgu en  por los precios que te-j 
; nemes fijados con  nnss diferencias que se observan á prim era vista, y  que áp esa r  de scr l 
I de nnm era  clase, cuestan menos I '

I . í 'U R  3’50 PICüfETAS 
I alfom bras de moqueta 
¡ para los piés de la ca- 
: ma.

POR 4 P E SE T A S" 
media decena de me­
dias largas, sin  ccs- 

I tura.
I POR 6 ES, (colocado) 

fieltros pata a l fo m ­
brar, de preciosos di- 

! ba jos .

PO R 2 PESETAS
alfom bra m o q u e a d a  
rizada, de lan a , sin 
m ezcla de yute, para 
>al8S y  gabinetes (co- 
.ccada).

POR 3 RS. (colocados) 
corddiiloB y  abacas 
ingleses, vara  de an­
cho.

P O R  S P E S E T A S
rica alfom bra inglesa, 
de la clase superior, 
dibujos preciosDsy se 
da (colccada).

PO R 6 PESETAS 
les r i c o s  t e r c io p e lo s  
de a lta la ca ,im tiB C ió D  
á la  q u e  b a c e  la  f á b r i ­
ca de ta p ice a

PO R 6 REALES
una alfom bra de vara] 
y  media para los piés] 
de  la cama.

POR 1‘50 PESETAS
preciosos yutes para 
cortinas y  sillerías, 
d ibujosespeciales, an­
cho doble.

M

P u ede asegnrarse que las personas que com pren en estos almacenes serán bien  satis- 
ftcb a s  y  no los olvidarán nunca .—L os precies siem pre fijos.

ALC A L A , 5  

ENTRESUELO J. BEliüR
ALC ALA, 6 

ENTRESUELO

GRAN SALON DB PFLUQUERIA
8e afeita, oorta y ris 

el pelo.
Qabieete reservado 

para teCíi el pelo y  la 
barba.

Se oonfecoiona 
toda clase de postizos.

o , E I I V r m E g J T J E S X u O
N O T A . E u el m i f o c  se e z p e o d e  ]Ah\friéTiieA Agua vegetal del A rroyo, de excelentep 

r»«n lta d o 8 pars d e v o lv e r  loa ca b e llos  b la r co e  á eo  p rim itiv o  co lo r , s in  m a n ch a r ia 
y  la rop a  y  a e  fácil ap licación .

EL ECO N I C I O ' N I L
DIARI I ' EPBL IT ICO

wr>»| I s
^Anuncios en la cuarta planaj

[Colum na de i(6 ..............................  S  céntim os línea.
_  Id . 2|6............................. ? V

D e otras dimensiones á precios convencionales y  los mas económicos 
<e L L íriic s  ftrié d ic c s  fe  publican en esta Corte.

ADMINISTRACION  
B ib lio te ca  9, b a jo , izq n le rd a . D esd o  la s  B á l a s  7  y  m ed ia  de la  ta rd e

lu 1 I I  M i a w i i  1 P ilis
Se vende en 10 0 0 0  P E S E T A S  la  fó rm u la  d el aguardiente de C h in ch ón  qu e ha 

sido  prem iado en la E z p o s l 'ió n  de B a rce lon a  c o n  M E D A L L A  D E ? L A T A , y  en  la 
E r p o r ie ló a  Óe r a r is  c S  el a E A N  D I P L t l lA  D E HONOE, ú n ic o  en E spaña ad qu iri­
d o  en  esta E x p o s ic ió n : d ir ig irse  á

Chinchón: calle Grande, núm. 7. —  M adrid; Isabel la Católica, 4 .
C o m o  decía en  sus an u n cios , e l m e jor  aguardiente del m u n d o , e l de C h in ch ó n ; el 

m e jor  de C h in ch ón , el del cosech ero  V a len tín  G alán.
D I£ Z  PRBKIO S e a s e i s  E ip o s i e l o n e s .  El m e jo r  vino d e  m e s a  tinto y  b la n c o

de 8  4 peseta#. . a _
E sta  casa tiene tres especia lidades: A g u a rd ie a ta  P i y  M a rga ll, v in o s  de m esa  7

b la n co  d e l 79 .

4 - l S A B E L  L A  C A T O L l C A - 4
BODEGA DE CHINCHON

S E R V I C I O S  DÉ I k  C O M P . ^ N I A  T R A S A T L A M l l f -
E N  :B  A R C E ' L O N A

LIN E A DE LA S AN TILLAS, M EW -YORK Y  VERACRUZ 
Com binación é  puertos an-ericanos del Atlántico y

'  "^ e s  salidas menFuales, el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de fian-

^^LJNÉA DE COLÓN.—Ccm bioación  para el Pacifico, al N . y 
S de P a n a m á  y íe rv íc io  á M éjico con tra sb o id o  en  H a ^ p a .

U n y iB je m e n s u a U a lie n d o d e V ig o e l 25, vJa Puerto R ico, 
H abana y Santiago de Cuba. ,  x., r. v ,

LINEA DE F IL IP IN A S .-E x ten sión  de Ilio-Illo y Cebú, y  
com binaciones ai G olfo P érsico , Costa oriental de A frica , 
India, China, Conchlchina y  Japón,

T rece  viajes anuales ealíendo de B arcelona cada 4 viernes, 
á partir del 11 de Enero 18S9, y  de Manila cada 4 sábados, á 
partir del 5 de Enero 1889. .

L IN E A S D E  BUENOS A IR E S .-U n  v ia je  cada dos meses 
para M ontevideo y Buenos A ires, saliendo de Cádiz á partir 
del 1.® de Septiem bre 1889, , o ,

LIN E A DE FERNANDO POO.— Con escalas en  las Palmas, 
R io d e  Oro, Dakar y  M onrovia._

Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. _
SERVICIOSDE AFRICA .-L IN E A D » m ahbubcos.— Un via je  

mensual de B arcelona á M ogador, con  escalas en  Málaga, 
Ceuta, Cádiz, T án ger, Larache, Rabat, Casablanca y  Ma-

SERVICIO DE TÁNGER.—T res salldas á la sem ana: de Cádiz 
para T án ger  loa de m ingos, m iércoles y viernes; y  de  T án ger
para Cádiz loa lunes, ju eves y  sábados.

T odos estos vapores admiten ca rga  con  las condiciones más 
favorablesy  pasajeros, á quienes la com pañía da aiojam iento 
m uy cóm odo ytrato muy esm erado, com o ha acreditado en tu  
dilatado serv icio . R ebajas á  fam ilias. P recios convencionales 
p orca m a rotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida > vuelta. 
H ay pasjes para  Manía i  precios especiales para em igrantes, 
do clase artesana 6 jorn alera , con facu ltad de regresa r  gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

AVISO IM PORTANTE.—L a Com pafila prevlen e  á los seño­
res com erciantes, agricultores é  industriales, qu e recib irá  y  
encamiDará á los destinos q a e  los mismos designen las inuea- 
tja s  y  notes de precios que c o r  este ob jeto  se le entreguen. 

Esta Compañía adm ite ca rga  y exp ide  pasajes para todos
l o s  p u e r t o s  d e l  m u n d o  s e r v i d o s  p o r  l i n e a s  r e ^ l « e s .

P ara más Inform es; Barcelona, La Compañía Trasariántlea 
y  Sres. R ipol y  Com pañía, plaza de Palacio. -C ád iz . D e lega ­
ción  de la Com pañía Trasatlántica.—M adrid: A gen cia  de 1» 
Com pañía Trasatlántica, ¡Puerta del So!, 10.—Santander, Se­
ñores A n g e lB . Pérez y  C.*— Coruña, D . E. D a G uarda.—Vigo, 
D . Antonio L ópez de N e ira -C a rta g en a , Sres. Bosch herm a­
nos.— Valencia. Sres. D ari v r  M * '«g a , D . L u is D narte.

Á f f l C M T E S
Lfi EMPRESA ANUNGIADORIi 

LOS TIROLESíS
se encarga de la inserción  de> 
los anuncios, reclam os, n o tic ia »  
y  com unicados en todos los p e ­
riódicos de la capital y  provin ­
cias con una gra n  rebaja para, 
vuestros i; tsreses.

Pídanse tarifas, que se remi­
ten á vuelta de correo.

Se cobra por meses preaen- 
tándo los com probantes.

O F I C I N A S

B arrionuevo 7 y  O entresuelos,. 
M A D R ID

GRAN ESTABLECIMIENTO
DS

COCHES D E LUJO
de Agustín  K ivera

Se admiten abonos para toda  
clase de carruajes de lujo, en laa- 
tnejores eondidones.

Se alqnilan á diario y por me 
dios días.

Travesía de ¡a Ballesta 3  
. (Teléfono 846)

iDAZA DORES!
N uevo y elegante surtido 

en escopetas de todos siste­
mas y  claSFS, en efectos de 
caza  y  cartuchos cargado# 
con pólvora española dice- 
mante de la acreditada f á ­
brica  la M aujoya, Inglesa# 
y alemanas.

PRECIOS SIN IG U AL
c ¿ b b : l l 3

O t « ,  23. — Madrid

IIIUIES iitm
A3m acén p o r  m s 7 cr  7  m ea or

de toda clase de alhajas y  p iedras preciosas.

2 . PRADO, 2

á nuestra num erosa clientela, y  al público en  general, 
que ha sido puesto á la venta un grandioso surtido de 
toda clase de joyas , construidas en estos talleres con 
arreglo  á los últim os modelos.

Continuamos, pues, vendieode á precios desconocidos, 
constrnyendo y reform ando diademas, collares, adere­
zos, aretes, im perdibles, pulseras, etc  , siem pre 33 por 
100 más barato que las tiendas donde venden alhajas.

G A S A  F liA D A D A  1 8 6 8 .
T E L É F O N O  180

ALFOMBRAS
Variedad en terciopelos. Enme­

las desde 4 pesetas. M oqneU» 
desde 1‘75, co delillos desde 50 
céntimos y gran aurüdo en alfcan- 
britaa de todas clases

Pieles finas y  maquinitas para 
barrer alfom brar.

M. Mas, Carretas 22, ( fren te  á  ■ 
la lon ja  del almidón).

MO S T B O Y  dentista, C orre­
dera d e  San Pablo, 21 con ­

tig u o  al teatro Lara.

'«iT V t Espeolallst»^ 
en las vias 

Uriukriae r  matriz. Montera,

RAMOS
T ap icería , mueble: 

duras. G ran surtido 
e con óm icos , envío 
d a s .— íV atío, 4.

muebles y  « o lg » -  
i p ree lec  

provte -

Ayuntamiento de Madrid




